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Lectura en el libro de Proverbios – Capítulo 29 

Al final de la lectura hay una breve meditación sobre un versículo clave del capítulo. 

1 El hombre que reprendido endurece la cerviz, De repente será quebrantado, y no habrá para él medicina.  

2 Cuando los justos dominan, el pueblo se alegra; Mas cuando domina el impío, el pueblo gime.  

3 El hombre que ama la sabiduría alegra a su padre; Mas el que frecuenta rameras perderá los bienes.  

4 El rey con el juicio afirma la tierra; Mas el que exige presentes la destruye.  

5 El hombre que lisonjea a su prójimo, Red tiende delante de sus pasos.  

6 En la transgresión del hombre malo hay lazo; Mas el justo cantará y se alegrará.  

7 Conoce el justo la causa de los pobres; Mas el impío no entiende sabiduría.  

8 Los hombres escarnecedores ponen la ciudad en llamas; Mas los sabios apartan la ira.  

9 Si el hombre sabio contendiere con el necio, Que se enoje o que se ría, no tendrá reposo.  

10 Los hombres sanguinarios aborrecen al perfecto, Mas los rectos buscan su contentamiento.  

11 El necio da rienda suelta a toda su ira, Mas el sabio al fin la sosiega.  

12 Si un gobernante atiende la palabra mentirosa, Todos sus servidores serán impíos.  

13 El pobre y el usurero se encuentran; Jehová alumbra los ojos de ambos.  

14 Del rey que juzga con verdad a los pobres, El trono será firme para siempre.  

15 La vara y la corrección dan sabiduría; Mas el muchacho consentido avergonzará a su madre.  

16 Cuando los impíos son muchos, mucha es la transgresión; Mas los justos verán la ruina de ellos.  

17 Corrige a tu hijo, y te dará descanso, Y dará alegría a tu alma.  

18 Sin profecía el pueblo se desenfrena; Mas el que guarda la ley es bienaventurado.  

19 El siervo no se corrige con palabras; Porque entiende, mas no hace caso.  

20 ¿Has visto hombre ligero en sus palabras? Más esperanza hay del necio que de él.  

21 El siervo mimado desde la niñez por su amo, A la postre será su heredero.  

22 El hombre iracundo levanta contiendas, Y el furioso muchas veces peca.  

23 La soberbia del hombre le abate; Pero al humilde de espíritu sustenta la honra.  

24 El cómplice del ladrón aborrece su propia alma; Pues oye la imprecación y no dice nada.  

25 El temor del hombre pondrá lazo; Mas el que confía en Jehová será exaltado.  

26 Muchos buscan el favor del príncipe; Mas de Jehová viene el juicio de cada uno.  

27 Abominación es a los justos el hombre inicuo; Y abominación es al impío el de caminos rectos. 

Un versículo clave de este capítulo es: 

26 Muchos buscan el favor del príncipe; Mas de Jehová viene el juicio de cada uno. 

¿Cuándo usted le pregunta a alguien, que tipo de respuesta esperas? Por mi parte, yo espero recibir una 
respuesta honesta y directa. 

¿Cuándo usted le contesta a alguien, que tipo de respuesta le das? Por mi parte, trato de darle una respuesta 
honesta y directa. 

Estoy seguro de que le ha pasado lo mismo que a mí. Yo le hice una pregunta a una persona y la respuesta 
que me dio fue la respuesta que ella pensaba que yo quería oír. Lo raro es, que así lo dijo, ya lo confesó. Que 
equivocación, así no encontraras el favor mío. Pero cuantas veces debe de suceder lo mismo y no nos demos 
cuenta. 

Muchos buscan como agradarles a las demás personas hasta mentir, engañar, exagerar y torcer los asuntos. 
Con este actuar, esperan elevarse en los ojos de aquellas y así ganar su respeto y aprobación. 

Gracias al Señor que los apóstoles y Pablo en particular no predicaron el evangelio de esta manera. En Gálatas 
1:10 dice “Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Pues 
si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo.” Un evangelio honesto y directo que: todos 
pecaron y están destituidos de la gloria de Dios y que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores. 

Aunque es muy difícil enfrentarlo, la única opinión que vale sobre quienes somos y como somos es la opinión 
de Jehová. Es delante de Él y a Él que rediremos cuenta y las demás personas no tendrán opinión en el asunto. 
Seria, entonces, lo más favorable para cada uno de buscar el favor de Jehová de una manera honesta y directa. 

 

  


